
Año IL Jumiüa 24 de Mayo de 1885 Número 41 
HSSHBH 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 

Plaza CDüstitucional núm. 14 

P E R I Ó D I C O HUMORÍSTICO 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
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act 
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La correspondencia al Administrador. 
Son colaboradores todos los que figuran como suscritores . 
Los originales vendrán firmados y no se devuelve ningimo. 

PRECIOS D E SUSCRIOION: 
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Número suelto, 2o cents. — Igual precio línea de comunicad» 
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Pues señor, miren que se necesita tener 
gana de revolver papeles y de calentarse la 
cabeza! 

Ahora se han empeñado en ajustar las 
cuentas del consumo. 

Y si vieran Vds. qué mal humor se pono, 
y qué de disgustos ocasionan cuando se aco-
ineten estas liquidaciones. 

Pero nada, por más que so les amonesta 
y por muchos que son los obstáculos co:i 
que tie'hen que luchar los que se han encar­
gado de dar cima á tan dificil empresa todj 
ha sido inútil y nada es bastante para ha­
cerles desistir de sus propósitos. 

Asi es que, pian, piau, erre que eire y dale 
que le darás, poquito á poco, las van po­
niendo en claro. 

Y eso que están bastante turbias, que di­
gamos. 

Pero tenemos el consuelo de poder c<;-
municar á Vds. que su turbiedad no alcauxa 
á mas que á ciertos detalles verdaderamente 
insignificantes. 

Oujsbion de algunos miles de pesetas. 
Ya ven Vds.: poca cosa. 

¡Y bien podian ser monos! 
Pero crean Vds. que de no serlo, no son 

culpables los recaudadores y depositarios. 
Poi-que si de estos señores dependiera, se­

guros estamos, segurísimos que no ascen­
dería á tanto el número de miles de pese-
tillas que tienen que entregar. 

üS î es que si el importe de estas cuentas 
aparece á primera vista un poquito escan­
daloso no vayan Vds. á culpar por ello á 
los cuentadantes, sino á los cuenta-toman­
tes. 

Estos señores son, en todo caso, los culpa­
bles. 

¿Y sabfen porqué? Porque se conoce que 
.son unos grandísimos retrógrados. 

Y en vez de ser echaoft pa elante y cou-
tentarsa con liquidar lus i.-autidudes recau­
dadas en el presente año, son tan retrógra­
dos que no só satisfacen con las del pasa­
do ni con las del anterior tampoco, y han 
llegado en su retrogradacion hasta las del 
78. 

¿Se admiran Vds.? 
Pues aun hay quien cree que se han que­

dado cortos. 
Conque vamos retroaccionando. 

Los que no se satisfacen sino cuando creen 
haber penetrado hasta el fondo de todas las 
cosas y sa complacen en el estudio de la 
ley de la causalidad en todos los asuntos, 
so muestran estos días un tanto preocupa­
dos y procuran averiguar el porqué se des­
pulida ahora inusit . i 'a actividad en la liqui­
dación de las cuentas de consumos des2juós 
de tanto tiempo como han estado relegadas 
á la iudiOírencia y al olvido. 

Y sobre ello se vierten varias opiniones. 
Hay quien dice qno esto so debe al deseo 

que manifiesta el Sr. Alcalde de dejar al co­
rriente todos los asuntos para la i)róxima re­
novación de cargos concejiles. 

Hay quien creo tjuo no os más que con el 
fin do hacer que desaparezcan los puntos 
nfcgros del tajéete conseí-. ado!;. 

Otros opinan que todo es debido al espo­
leo del diputado para dar cumplimiento á 
la palabra que dio á los i-edactores de E i 
PANDERO, de dar i'aza á todos los gazapos 
que se albergaran en los cubiles de la ad­
ministración. 

Y otros aseguran que todo se debe á las 
órdenes apremiantes do lag autoridades de 
Murcia. ;. 

Sea de ello lo que fuere, y ya sea por cual­
quiera de las razones anteriormente ospxies-
tas ó por todas ellas jiintas, el hecho es que, 
las cuentas del consumo se están liquidan­
do con toda celeridad y gran contentamiento 
de loa buenos pagadores. 

Y no hay qua decir si tienon intríngulit. 

Porque según noticias tienen entresijos 
y raeGllo. 

La comisión encargada de llevar á efecto 
el deslinde de la vereda de este término ha 
dado comienzo á sus trabajos. 

Dicha comisión está compuesta de indi­
viduos del Ayuntamiento, síndico de gana­
deros, prácticos y peritos nombrados al 
efecto. 

Ha dado principio á su tarea, en el estre-
mo S. E., en la región comprendida entra 
la Raja y Román. 

Según parece su misión ha de tropezar 
con no pocas dificultades. 

Alíá veremos como las resuelve. 

Los casos de enfermedad sospechosa qua 
según noticias, se han manifestado en Alcira. 
y en algunos otros pueblos de la rivera d» 
Valencia, han llevado la intranquilidad á los 
ánimos en esta localidad.-

Porque con certeza no se sabe si dicha eu-
farmodad es verdadoraraonte contagiosa ó si 
es efecto de las circunstancias locales. 

De todos modos, nunca estará demás vivir 
prevenidos. 

Y á propósito, Sr. Alcalde. 
El servicio de policía urbana lo t iene su 

merced completamente olvidado. 
Dóso un paseito por las afueras y ya ve­

rá, como el viento le lleva á su nav'r/. isv.aves 
perfumes. 

Tome por la senda de S. Agustín y ve r i 
que tiene V. allí perro muerto. 

Y las calles intransitables de polva. 
¡Vamos hombre! siquiera que se quiten 

las pestilencias y se rocíen las calles. 
Ya ve su merced que no es mucho pedir. 
¡Digo yo!' 

Pero V. podrá decir 
á quieu le quiera escuchar: 
contra el vicio de pedir 
hay la virtud de no dar. 


